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DE DONDE NOS SACO EL SEÑOR 
ISAIAS 51:1-7 

 
 
Por mucho tiempo el enemigo ha hecho sentir mal a muchos cristianos 
haciéndoles pensar que no merecen al señor, que nunca hacen las cosas bien 
y que son unos fracasados en el hogar, en las finanzas, en la vida espiritual y 
en el liderazgo; en fin se sienten tan mal que piensan que aun lo que comen, 
visten y tienen no lo merecen, y si son pobres, necesitados y enfermos para sí 
mismo se dicen esto es lo que merecemos y para esto nacimos. “sufrir me 
tocó a mí en esta vida, sufrir es mi destino hasta morir” 
 

 
Filipenses 4:13.  El señor asegura que en Cristo todo lo podemos y  Romanos 
8:37 que en él somos más que vencedores, por lo tanto el cristiano debe 
comprender que fue escogido por el sacrificio de Cristo para cosas 
sobrenaturales, es decir para vivir una vida con propósito. 
 
NUESTRA CONVERSION.  V. 1. 
El pecado en nuestro corazón era igual a una piedra y el señor se tomo el 
trabajo de cortarnos de ahí y la muerte era la cantera que nos tenia 
atrapados y Cristo en su amor nos arranco para darnos vida. 

- Éramos tan duros como piedras, por ello la soberbia, el orgullo y la 
prepotencia. 

- Como canteras ignoradas por cuando lo que había en ella no tenía 
valor. 
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- Pero Cristo nos corto nos pulió y nos dio forma y oficio, y de la cantera 
corto diamantes negros y no dio horma hasta brillar como lucientes 
estrellas. 

 
LLAMAMIENTO INDIVIDUAL.  V.2. 
Todo llamamiento es individual para que nadie pueda culpar a otros de lo 
que pudo ser y no fue, y a cada uno en particular Dios con su amor lo hará 
producir, lo multiplicara y le honrara. 

- Abrahán aun que tenia esposa su descendencia dependía del señor. 
- Sara aunque tenía esposo la vida solo pudo fluir por causa del señor 
- La multiplicación y la utilidad debe dejarse en las manos del señor, el 

sabe lo que está haciendo con nosotros, aunque no lo entendamos. 
 
LAS CONSOLACIONES. V.3-7 
Son las consecuencia del Dios amor por cuanto el conoció: nuestras 
soledades, nuestras tristezas, nuestros desamores, nuestras necesidades y 
nuestras dificultades; él conoció de primera mano nuestra condición y por 
ello: 

- Nos brindo compañía para que la soledad no amargara más. 
- De un momento a otro apareció la alegría del señor en nuestro 

corazón y borro la tristeza. 
- La alabanza y el canto nació en nuestro corazón como una explosión de 

júbilo por lo que el señor hizo en nuestras vidas. 
- La palabra de Dios nació en nuestro corazón para luz y justicia. 

 
V. 7.  Nosotros debemos tener la seguridad que no seremos 

afrentados y aunque el hombre nos ultraje no sufriremos vergüenza 
por que el señor todo poderoso es nuestro guardador. 


